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¿qué podrá decir? ¿Ácáso 
suficiencia á mí me basta ? 

Fuera prudente consejo, 
te valieras de otras sabias 
personas, y cn el asunto 
instruidas : pues mas alta 
comprensión, discurso y ciéncit 
requiere. Pero frustrada 
la intención no hé de dexarte. 
Quanto mis luces alcanzan 
te expondré ; dexando campo 
á plumas mas delicadas 
para tirar rasgos muchos 
en materia que es tan sanca» ^ 

• . De religión el estado, 
si con •vocación se abraza^ 
y con constancia se sigue, 
es la misteriosa .escala 
de Jacob : por. él se sübc^ 
calzando angélica^ alas, 
i la cumbre, a la alta .cim|t,^ , 
de la perfección cristiana. • 

La religión es aquella 
¥erde misteriosa zarza 
del monee Orcb , la que ardía¿ 
i incombusta se mostraba. 
El esposo á sus esposas 
c n medio de ella les habla, 
9 1 quaí Moysés han llegadcí 
cerca de ella (ya descalzas 
dc afectos y .de pasiones j| 
finas, pucas, limpias, casca^ 
sin apegcí-á. ló. terreno, 
lejos de afición mundaua. 

Es la religión cl paso 

2ue Dios abrió enere las,.aguas 
e este mar tan. peligro,so: 

^ara que libres las almas 


